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EII do 1Il01ll 1110 1 ja llo 1111' I pero en cierto modo afi ­
11 11 1a hi" uria d M.xi o, h:l d j do sentir hondamente
1a pI' SCII .ia d hUIII'lI1i~la 1'11' 0 1 , im rresados de modo es­
pe ¡¡II 11 lo 11" . 1 Iihro . r li r . Un primer momento se
it úu 11 1ma r .0 de lo 1I" fu 1);1ra México el encuent ro de

do mundos. El 011'0 ~ rehuivnm nt c rca no, cuando hace
cin u 111n .11' 0 11 1(' 11'011 a f xi o lo exiliados españoles, no
poco. d 1m( u..1 h;lhi.1Il form ..do en un ambiente de mo­
derno hum au i: 111

110 Y 0 1ro 1110111 11I0S pod rán par cer en extremo aparta­
do y dife rent e: . in mbargo, lomando co mo símbo lo el 450
aniversario d la impr lila 11 léx ico y los cincuenta años de
exilio e: pañol , pi nso que ha)· má de una razó n para conme­
morar n P;IrolI lo lo que ambo aconteceres han significado '
para la hi ro ria ultural de: léxico. Así, en este ensayo, apor­
taré alguno dato . l' flexion en tomo a los contextos cultu-
ral n qu ambos uc produjeron.

El encuentro de I españo les con los amo:ICtli, libros

mesoamm ca nos

A prin cipio del iglo XVI. cuando en la Europa renacent ista se
perfeccionaban la técnica de imprimir y se adquiría un refi­
narniento cada vez mayor en el arte de hacer libros, sucedió
algo inesperado. En 1516 aparecía en Alcalá de Henares la
prim era edi i6n d la D écadas de Pedro Márti r de Anglería.
En ellas, el cro ni ta de Indias, siem pre atento y asombrado
ante lod o lo que " da ba a luz el preñante océano" , nos des­
cribe lo que fue el encuentro de los españoles con los libros
amoxtli de lo pipiles-nicaraos, gente de habla náhuatl. En el
relato se no pI' nta a un indígena que, huyendo de su tie-

. "

r ra, llega a un pueblo de españoles en el Dari énxAllí encuen­
tra al alcalde, un tal Corrales, que se encontraba leyendo. Pe­
dro Mártir nos dice que el indígena :

.. . dio un salto lleno de admiración y, por medio de !n~ér­

pretes... , exclamó: ¡cómo!, ¿también vosotros -tenéis .1 ib~os?

y, ¿os servís de caracteres para comunicaros CI?n 'los ausen­
tes? Y así diciendo, solicitaba que se le most,:"se el libro
a bierto , cr eyendo que iba a contemplar la escritura patria;
pero se encontró que era diferente... 1

Esta prime", noticia pronto es re frendada con testimonios de
dos personajes famosos que andaban por tierras centroameri­
canas en los albores del siglo XVI. Me refiero a Mart ínFernán­
dez de Enciso y Gonzalo Fernández de Oviedo. El primero, ~n
su Suma de geografía, Sevilla, 1519, al hablar de los nicaraos,
afirma que " hay gente que tienen libros y que escriben y leen
como nosotros". " Por su parte Femández de Oviedo es quien,
como testigo de vista, nos da una descripción acertada de lo
que era un libro mesoamericano, precisamente al hablar de los
" llanos de Nicaragua, hermosas e apacibles tierras":

Tenían libros de pergamino, que hacían de los cueros de
venado , tan anchos como una mano o más, e tan luengos
como diez o doce pasos, e más o menos, que se encogían e

l . Ped ro Mártir de Angleria, D écadasdel Nuevo Mundo. Traducción de' latln de
Agusnn Millares Cario. México. José Porrú a e hijos, 1964. v. 1. p. 395. También
en Ascensión H. de León-Portilla "T empranos testimonios europeos sobre los
cód ices del México antiguo" , en El impacto dtl encuentro dt dos Mundos . Mtmo­
rías, México. 1987.

2. Mart fn Fern ández de Enciso . Suma dt gtografla. Edición y estudio de Ma­
riano Cuesta. Madrid , Museo Nava l, 1987, p. 230.
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doblaban e resumían en el tamaño de una mano ... ; y en
aquestos tenían pintados sus caracteres o figuras de tinta
roja y negra, de ta l manera que , aunque no eran lectura ni
escritura, significaban e se entendían por ellos todo lo que
querían muy claramente; y en estos ta les libros tenían pin ­
tados sus términos y heredamientos e lo que más les pares­
cía que debía estar figurado, assí como los caminos, los ríos
los montes e boscajes e lo demás para los tiempos de con­
tienda o pleitos...3

En verdad que esta descripción de Fernández de Oviedo coin­
cide plenamente con los códices prehispánicos que han llegado
hasta nosotros, au nq ue ninguno de e llos provenga de los nica­
raos. Muestra ello qu e este grupo ét n ico conservaba su fondo
cultural com ún con los pueblos nah uas después de varios siglos
de haberse separado.

Poco desp ués entraron los españoles en contacto con mayas
y nahu: en tierras mexicanas. Cuenta Pedro Mártir en su
cuarta Década que Cortés, al llegar a Yucatán, encontró " in­
numerables libros" . En esas mismas páginas describe por pri ­
mera vez el proceso de elaboraci ón del material usado como
papel, la "fi lira" de la cor teza de los árboles y asimismo ex­
plica los rasgos de los caracteres que conforman su redacción ,
"semejantes a la escritura egipcia" ." El relato de Mártir es de
un enorme atractivo; en él se palpa e l asombro ante los obj etos
que desde la Villa Rica de la Veracruz enviaba Cortés al empe­
rador Carlos V, regalo a su vez del tlahtoani Moctezuma. No
es extraño este asombro, esta admiración si tenemos en cuen ta
que entre ta les objetos se encontraban probablemente dos có­
dices, hasta hoy conservados, el Vindobonense y el Fej/rvary

Maser, este último ba utizado por Miguel León-Portilla como
Tonalámatl de los pochtecas. "

El testimonio de Bernal Díaz del Cas tillo es también de gmn
valor en este pr imer acercamiento a l mundo de los amoxtli y
de las bibliotecas, las amoxcalli. Entre otras not icias nos dice
Bernal que los libros se guarda ban en las casas de los ídolos,
"cogidos a dobleces, como a manera de los paños de Castilla".
También nos re lata que Moctezuma destinaba un cacique pa­
ra llevar registro de las rentas de su imperio"... en sus libro s
hechos de papel q ue se dice amal [ámatl] y tenían de estos
libros gran casa de ellos" .ti

Pero no siempre los libros mesoamericanos despertaron
tanta admiración. Los frai les misioneros que venían a implan­
tar la fe cr istiana se encontraron con las prácticas o creencias
religiosas de los indígenas. En sus crónicas hablan de sacrifi­
cios humanos a dioses aborrecibles. Entre otras cosas encon­
traron también sus antiguos libros en los que vieron el testi­
monio de la idolatría y de la presencia de l demonio.

Hombres como el obispo Juan de Zumárraga en México y
Diego de Landa en Yucatán ordenaron las quemas de esos
libros. Es cierto que, más tarde, algunos frailes se dieron
cuenta de que tal destrucción impid ió conocer mejor la anti­
gua cultura. Como escrib ió Diego Durán acerca de los que,

3. ( ;01",,10 Fernánde, de (hiedo. Historia General y natu ral de las Indias.

A'" l1ei"n del P"'''¡¡lIay. Editor ial Gllaranía. 1945, v. XI. p. 65. (Edición hecha
por Natalicio G0Il11,le, m,sada en la de José Amador de los Ríos.)

4. I'e,h·i. M¡írtir, Dicadas en Ascensión H. de León-Porti lla, op. cit., p. 50.
5. Mi¡¡lIe1 I.eón- I'nrtilla . Tonaláma tl de los pochtecas. México, Celanese Mexi­

C:lI1a , S. A., 1!l1l5.

6. Bernal Dí¡" del Ca'ti llo, Historia verdadera de la (;onquuta de la Nueva
f:s/Jaña . México. Editorial Porrúa. 1955. T . 1. pp. 143 Y273.

con celo re ligioso, habían perpetrado tales quemas, ellos " nos
dejaron tan sin lumbre" pa m ente nder el mundo indíge na. Al
men os hu bo otros como Andrés de Olmo y fray Berna rdino
de Sahagún que . apro vechando lo que pudieron de esos ma­
nu scritos, hicieron rescat e de valioso testimonios.

Los primeros impresos mexicanos

En 1539 cómenz ó a fun cionar en la Ciudad de México la pri­
mera imprenta del uevo fundo auspiciada po r el virrey An­
ton io de Mendoza y el obispo fray J ua n de Zum ármga. Se
fundaba como filial de la imprenta villana de: J uan Cro rnber­
ger y al fre nte de ella venia el italiano Juan Pabl o .

El hecho de que Zumármga tu viera tanto inter és en la
nu eva prensa, a la postre r ulta rla parad ójico, De: hecho, en
a lgunos libros impreso , . infiltraron textos de: la antigua cul­
tu ra , aunq ue: te:óricam nte Iu ra n publi udos para adve rt ir a
los religiosos de: lo peligro. d la idohurla: r supc'r ticiones.

Pero adem ás. la int rod u ión d la impren ta 110 significó la
muerte de: lo amoxtli m soarn ' r i anos. I men os durant los
siglos XVI. XVII )' XVIII . igui ron labo rando . Los tlacuilos

no cesaron de o mpo n r lo lju ho llamam os lien zo o ódi­
ces en los qu plasmaron I pr nt ' e l IXIS:ll lo de sus omu­
nidade a V " o n un g.m ru ido <le "or¡(II\1o hist óri o",
Pod ríamo defin irlo omo una mrl 1;1 <le lihrm <Ir pintu • y
mapa g ográfi o-hi t óri o , ri e s n ¡(Ii o topon lmi o. ' glo­
S<I n n áhuatl s ri la on cl alfabeto larino.

Volvi ndo a la impr ntn, con idera (11Ir rl prim r im-
pre o , hoy p rdido, la Brru« md romprndiosa doctrina

crisliana tn lengua ca tellana , xiran a , <I r Zum , r .1g¡1, d
1539. A t • libro . igui ro n mu ho m• . ; del X\'1 11m (111 d. n
aproximadum 'lit i nto hCII(¡I, Ir .illt<l ' e ho <Ir lo. ual
t rat an d I ngua indlg nas , El comenido dr r 10. i nto
och uta impr so . 1 '1 uuu variado . 1 .MIC' lur¡(1I abundan
los de: tema r ·Iigioso. d trina: .r isliall:l. , . rmon nrios. onf
sionarios, mundo: d . '1 rnmen ro , unt ifomuio«, libro: d
cofradías. bulas, l' ' ro rambi n . editaron lihrm <Ir 11I di in •
cedu larios, tratado- d filo. lOa Icologl:l, y al¡(uno mu
pecíñcos, orno '1 elu 1lC . narra .1 spa ntable tr-rrcmoto d
Guatemala: lo d rvant . de: Sal:mlr sobre los f)idlogos La­
tin os yel Túmulo Imperial: I d I de IOr _ rd cnas, Secretos ma·

rauillosos de las Indias y I mil)' al .IY nt IXI .I lo historia do­
res de la ci -ncia , l nstruccion dutica el Die¡(o Gar la d
Palacios.;

Conscientemente h d j ado I ara I final . I ala r el interé
de los impre os d co nte nido IingOI li o filológico. A lo
largo del XVI se: publi aron I XIO n \, ria d 1.. prin ipales
len guas mesoamer icana : n. huar l, ta ra o . zapor eco, hua teco,
mix teco , otomí y utl areco (qui h é). Po ibl mente tam bién
chiapaneco , zoque, zendal y chinant o. Aunque mucho de
estos textos son de contenido religio.o, por ra zone obvias
ofrecen int erés pam ling üi ras y filólogo . F le inter é au­
menta noto riament e en las artes y vocabulario. d las I nguas
mexicana y tarasca que reda ctaron r pe tivam nte lo fmn­
ciscanos Alonso de Molina, talurino .ilbe rt i y Juan Rauti ta
de Lagunas. Los impresos de e los Ir rel igioso , que se publi­
caron ent re 1555 y 1574, lienen un valor excepcional. en si

7. La Bibliografía "'rricana ¿tl siglD X\'I , d~ J "" quln G" rd;o Ic-.."~,kela, igu~

sienel.. el mej o,. esludio sobr" "'I~ t~...a. Rrci~nt"lll('nt (' qui~n n to <'SCri¡'"
ha public:.do un libro ele conjul1lo sobrr imprnm " " idio...a .úhu.... 1 litubdo
Tepu:tlahcuilloli. ImpresDs nahu as. HuID';" ] Bibli"fTafi4 • . Ih ico. , AM. 1989.
2 \·ol s.
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mismos y en la historia de la lingüística . Gracias a ellos, dos
lenguas del Nue vo Mundo entran en el to rrente de la ling üís­
tica universal en el momento mismo en que se estaban redac­
tando los vocabular ios europeos.

Un impreso más, de gran inter és filológico- an tropol6gico ,
cierra la producción editorial de la décimosexta centuria . Es
el libro titulado Huehuehtlahtolli. Pláticas morales de los indios
para doctrina de sus hijos, en mexicano, 1600, de fra yJuan Bau­
tista. En él. se recoge una rica colección de textos nahuas que
los ancianos, las ancianas, recitaban en los momentos cr ucia les
de la ~ida de l' ser humano. Los franciscanos admiraron la be­
lleza d~'estos textos, su lenguaje pulido y elegante, su fondo
moral. .

El scriptorium de Santa Cruz de Tlatelolco: diálogo entre
la sabiduría mesoamerica.na y el Renacimiento europeo

En el contexto de los libros y la imprenta en el Nuevo Mundo,
el Colegio de Santa Cru z de Tlatelolco es ejemplo de una ex­
periencia singular. Patrocinado por Sebastián Ram írez de
Fuenleal y Antonio de Mendoza y animado por el obispo Zu­
márrag-a, correspondió a los franciscanos organizarlo y diri­
girlo desde poco antes de 1536, fecha oficial de su inaugura­
ción. Se pensaba preparar a un grupo selecto de jóvenes ·
indígenas en las enseñanzas del trivium y_el quatrivium, yadoc­
trinarlos en el Evangelio con objeto de capacitarlos para de­
sempeñar un papel rector en sus comunidades.

Pronto esta finalidad fue desbordada y el colegio se convir­
tió e!l un centro,de investigación. Cosa nada extraña si pensa­
mos que muchos de los franciscanos de Tlatelolco habían sido
formados en universidades europeas, dentro del humanismo
renacentista, mientras que un buen número de los jóvenes co­
legiales eran hijos de alumnos de los calmécac prehispánicos.
Ambas circunstancias propiciaron ' un intercambio ' de pensa­
miento, y un diálogo en tres lenguas y culturas, mexicana,
latina y castellana. -

Facilitó la tarea el que lo fran cisca nos contaran con una
biblioteca rica en obras religiosas y d e autores grecolatinos.
Cerca de ella estaba la gran sala de tra baj o. el scriptorium,
llena de mesas y pupitr e , animada con el ir y venir de maes­
tros y copistas q ue co nsultaba n los volúmenes de Plató n y San
Agust ín. Ptolomeo y Plinio, la Biblia y Erasmo, lo cód ices y
los libros de pint uras donde guardaba el antiguo saber, la
tinta negra y roja. Po rque es segu ro que. al me no una parte
de los qu e trabaj aban en el scriptorium, conocían la tra dición
pictográfica que se cultivaba en I calm écac, en lo qu e podría­
mos llamar tlacuiloya n, donde hacia n lo libro de pintura.
Muest ra de ello son las ilu tra ion de los cód ices Badiana y
Florentino.

Hasta nosot ro han 11 gado bastantes libros conce bidos en
este scriptorium, alguno d lo CU-.l1 cuen ta n entre los me­
j o res incunable ameri ano . I . ISO de la Doctrina breve,
muy provechosa, 1543. d Ira Juan d Zum árraga, redactada
co nfo r me a la in t rpr ta i6 n d I ri ria ni smo he cha por
Erusmo, y de: la Doctrina cristiana brev« traducida m lengua
mexicana. 1546 . d Alon d Iolina , el prim r impreso en .
náhuatl qu ho pod 111 0 ont mplar. 01 ro. ej mplo má ,
digno de ' 1' r orda dos, Ti; n la Doctrina cristiana en len­
gua mexicana, 1553, d f l' Iro d ;;1111, v rd; d ro rna­
nu al d 1cri tiano, )' lo (:ollOf/uios d, la pa: la tranquilidad

.cristiana en lengua mt'xicana, 15 2, oh ,1 e1t" r .1 ' JII' n d
ona. En lla, u ' 1110 1' no mu t I Iinarui 1110 n l rna­
n ~o d I n. huat l a1 re fl ,a; r n I lila 111It" I .111 d mun do
d la 1111 ti a,

Imp r so d n 1m d e índ ole IingOI ti
elaborad por I n 1 de fo lin , 01110 ';1 viruo . Me r fi ro
,,1 Vocabulario t'n lengua casullana m .acalla dt" 1555,;1 n­
dado n la li i6n d I!l7 1. ', ,11 rtr d, la lrngun

castellana d 1:>7 J. T ' mb i n 11 I • leg io elt" S;1II1

publi 6 I y.. ita do libro d I 11 ,hutAtlaAtvlli, don d
ca tan lo I xro ogi do: po r ndr dr Olmo, " nm n­
dado ya r u ta I IX) I' f ,1 JII. n 1':lIl1i. la " , De enorm inte-
ré filo16gi o-antropol ógi '0 , I imp . 1 m; ~ ri o 11 t XIO

pI' hi páni ° d nanto: publi 11'0 11 n el X\'1.

En la br v r la i ón d I ~ «¡lIe!>t' geMa TOn n el
scriptorium d T lat 101 ° l' ordar I valo r piral que
para 110 tro ti n n la inv li .1 ion el ont nido hi tórico­
antropol ógico 11 vadas a bo por 101 0 • m. larde por
hagún y su quipo d "gram li " . E 1:1 última int gra n la
magna ob ra co nocida 0 1110 lIistoria eneral de las cosas de
Nueva España. ta • d ntro d I I 6diu Florentino, j oya
sin igual ent re I man u rit d I R imi nr o. tro tan to se
puede decir d I Libellus dt m,dicinalib indorum herbis, obra
de Martín de la Cruz y Juan diano a imi 1110 d I Mapa de
Mixico Tmoehtitla n de IHO o lapa de anta eruto ¡ inguna de
estas tres ob ras salió a la luz n l igio VI. Afortunada mente
hoy podemos tenerla en edi i n f; imila

Para nosotros, a cua tro igl medio d la fundaci ón de la
imprenta en México . el scriptorium d Tlat 101 ° ti ne un lu­
gar propio en el contexto univ l. Como en lo gra ndes con­
ventos benedictinos med ieval , lun v, Fulda o ilos, también
aqul se hizo una labor de r te tra n mi i6n de la palabra,
de -una palabra a través d la cu l presaba una cultura
diferen te. Por ello los libros qu alll redactaron tienen un
sello qu e los diferencia de u contemporáneos del Viejo
Mundo. A través de ello pod m reco n truir el proc eso por
el cual unos hom bres se introducen en la co nciencia de otros,
la descubren, la comprenden , y la enlaza n co n la propia.
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Los mliad , 1 i ¡nnt tJI

Cuatro siglo e
mexicano y l 11

. ·"ri

tra han ten ido larga vida como Oasis y EDIAPSA (Edi-
tora y Di tribuidora Iberoamericana de Publicaciones, S. A.).
• III última fue obra de un famoso editor y promotor de mu­
ha mpr a editoriales, Rafael Giménez Siles, apoyado por
lartln Lui Guzmán." Costa Amic Editores y Editores Mexi­
.1110 nido son reconocidas por su labor en pro de la lengua

y ultu ra catalanas. T res más gozan de gran personalidad en el
mundo hi pano parlante: Joaquín Mortiz , creada por Joaquín
DI z-Canedo, generosa con los jóvenes autores; ERA. surgida
d la Imprenta Madero y especializada en temas de contenido

x iol ógico: y Grijalbo, obra de Juan Gríjalbo, que se hizo fa­
mo ' 1 con sus " Biografías Gandesa".

En mayor o menor grado. estas editoriales surgidas en el
no de la comunidad exiliada. han sido significativas en la

vida cuhural del México contemporáneo. Ahora bien, los es­
pane les. sobre todo los intelectuales, participaron en otras em­
pr s ed itoriales. las propiciadas por importantes institucio-
nes del país. como se verá a continuación. &

P"blicacioMS tU:adémicas en instituciones mexicanas

Se ha señalado. en muchas ocasiones, la generosidad con que
las instituciones académicas mexicanas acogieron a los univer­
sitarios españoles. En ellas pudieron desempeñar un papel re­
levante en la docencia, en la investigación y desde luego en las
tareas editoriales. Veamos cómo participaron en estas últimas
tar eas en tres instituciones: el Fondo de Cultura Económica , El
Colegio de México y la Universidad Nacional.

El Fondo de Cultura Económica había sido creado en 1934
como una respuesta a la necesidad de dar a conocer las publi­
caciones sobre las nuevas teorías económicas. Su director. Da-

11. Sobre el significado de la figura de Rafael Giménez Siles y, en general .
sobre las emp"""s editoriales que se crearon en el seno de la comunidad exi­
I ~l<b . se puede consultar el art iculo de Luis Su árez, " Prensa y libros, periodistas
)' editores" . en El " cilio .spañol t1l Mixito. México. Fondo de Cultura Econ6­
mica. 1982. pp. 601-622.

____ ___ _ ________ 31 _


